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:lo la tasa menor que e n  los iiidii-idiios canos y equi- 
lilirados. 
Las  condiciones <le la :ictii:~l civilizaci<in, la concu- 
rrencia vital, Ir~s Iirogrcsos de las ciencias y [le las 
artes, las controi-ersias en las ideas, las Iuc11as enco- 
nadas de la política, el :<fin de medro y <le gloria, el 
deseo <le llegar t i  primerii,oblipn á un trabajo men- 
tal extraordinario, á ni? desgaste <le ciiaiitía por par- 
te de las células psíquicas cerebrales. j\penas mor- 
foliigicamente co;lstituidas las ci-dulas cerellrales se 
les exige pr<iducciones ci~iosales; al ni50 se le sujeta 
á esluerzos rariailos <le inteligencia; cierto que no 
digiere más que lo posil~le, pcru aún de esta mane- 
ra, es en perjuicio del natural desni-rollo de su cere- 
bro. Muchos jóvenes empiczari los esturlios con liici- 
miento, todo hace c»iicebir grandes esperanzas, pe- 
ro se p r a n  en mitad clr la jornada; el cerebro no 
admite 10 que se Ir ciiministr:~, asimilando con tra- 
bajo cuanto ingiere, y cstii del>i<lo al considerable 
esfuerzri mental que ha perturú;irlo la nutriciún de 
las células, siciiindolas di: una manrra crónica. 
I>a actual organizaciiin social obliga ;i una 1ucli;i 
tenaz y porfiada. Ida celeccióii es In ley del mis 
fuerte. No siempre llevan ventaja los mej<Jres; las 
influencias, el dinero, las irleas reinantes valen mu- 
cho esto como es consiguiente «bliRa k cluc sean 
más considerables los esfuerzos prir parte de los 
buenos, pues, e n  la lucha, no han <le vencer ámenos 
no sea s u  inteligencia privilegiad;t y de constitución 
hercúlra para el trabajo. 
GLOSA 
Hoias del ¿1*bo1 caidas 
J f ~ ~ i l e t e s  del viento sor[; 
12as il~~sioi¿es p 1,didas 
;Ay! so,' hojas despreruiiüas 
Ilel i rbo l  del coi~nxóir! 
ts.~"......) 
Contemplo en t u  c ~ r a z ú n  
Por las lágrimas vertidas 
I.:1 poder de la ilusiún; 
Mas ten en cuenta que son 
H Q s  del árbol caidas. 
Si á suspiros me convidas 
Sin escuchar  ni razón, 
Dir i  viendri tus suliilas: 
Las pasiones más selttiklas 
ji~ftretes del vie~ifo soir. 
Y si por mi, compas'ún, 
No ainor, en tu peclir> anidas, 
'l'rirtura mi corazbn: 
Perdonaran tu intencilin 
1-ns ilusíói~es perdidas. 
l<l tr;ib;ij<i nieiital excesivo no se realiza sin de- 
trimento ipar;t el in<lii-i<loo y para la especie. 
Si inanteneriios tija I:i ;ttriiciÚii, por largo tiempo, 
I;is c&iiilas cerebrales enti-;in <in cretismo, funcionan 
autot>i:itic;~n>ente, siendo imposible el siieño; la vo- 
luntad es impotente para i-efrenar el pensamiento. 
La excitaciiiii cerebral se tr:iduce por cI«lores <le 
cabeza, quebrantamiento general y tiranteces epi- 
a:istri<:as. Si repetimos 111s rjercicios mentales escc- 
sivos, este rstaclo ile iieur«stenia aguda pasará á 
esta<l« cr<inico, E l  sueño será <lificultr~s<i de coger y 
perturbado por [iesadillas; la cabeza entontecida y 
los miembros fatigados; sensacirmes morbosas mAs 
nianiliestas por la mañana al despertar que por la 
noche. L a  digestión se hacr mal, con 1>esa<lez esto- 
macal y dolor epigistrico; el estreñimiento es  la 
regla. J*:l carácter se \.rielve iracible y el trabajo 
meiital irregular, pesa<lísimo, sin poder concentrar 
la atención. La  neurtistenia está constituiila, neuros- 
tenia eminentemcntc Iiere<litzria, y primer esbozo de  
todo un i:uadru 1iatol6gico por parte de los descen- 
clientes. 
lil surmenage mental determina la neurostenia, 
pero la neurostenia engendra á su vez, por herencia 
neuropitica asimilar, un triste cuadro d e  perturba- 
ciones nerviosas, orgánicas y funcionales, en cuyo 
remate figura la locura en todas sus formas y varie. 
dades. ¡Triste legajo el percibido por los sucesores 
del incansable trabajador intelectual! 
F. Ulerumd6. 
Si tus suspiros no son, 
Ni tus lágrimas vertidas, 
Los  ecos de tu pasiún; 
Piensa que del corazón 
;Ay! son hojas despre~zdidas. 
Que las lágrimas fingidas, 
Suspiros con intex%ción, 
Producen hondas heridas; 
¡Arrancan flores queridas 
/>el árbol del co,izsó?&! 
Hojas del árbol caídas 
j q u e f e s  del viento son: 
Las ili~siones perdiüus 
/Ay! soir h o j a  desprendidas 
Be1 árbol del corasdf&. 
Enntque fitlsu Fonesp4. 
Flix l? Agosto 1901. 
